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La mujer canadiense: da'ndole un nuevo sentido
de su valor en la legislaci5'n de Canada'

Pasajes tomados del discuz-so pronunciado el
1 de febrero por Jeanne Sauvé, Minis tra del
Arnbiente, ante la Conferencia Canadiense so-
bre la Mujer y la Ley:

En Canada, tambièn participanas en el pro-
ceso mundial de rea.juste que entrafla el cam-
bio de leyes anticuadas par otras nuevas. No
seria sincera si insinuara que estamos cerca
de la meta. No se cambian tan fâcilmente 1115-
tituciones arraigadas durante generaciones e
incluso siglos.

Esta tarea entraSia la creaci6n de una con-
ciencia femenina, un nueva sentido de su va-
lor. Se ha menaspreciado la dignidad de la
mujer y sigue siéndolo de mû'ltiples maneras,
unas evidentes, otras sutiles. En este senti-
do, ha sido particularmente perjudicial el fo-
menta del cancepto de la mujer sin personali-
dad propia, m'as bien cama apéndice de su ma-
rido y criatura subordinada, limitada a la
maternidad, si estaba'casada, a a la crianza
de las niflos, si no la estaba. Si se puede
definir la libertad en términos de apcianes
dispanibles, la mujer ha sida abjeta de gra-
ves restriccianes en su libertad, debida a
definiciones estereotipadas de su capacidad,
y la tipificacia'n de su sexo.

Este estada de casas no cambiar. hasta que
se disipen de la mente masculina as5l cama de
la femenina ciertos mitas sabre la mujer.

La mujer aspira leg'•tima.mente a desempeiar
un papel m'as activa en el cfrcula de la vida
humana. Estas aspiraciones suscitan interra-
gantes sabre la estructura de la saciedad, la
integraci6n de la mujer en la fuerza labaral
y el concepta tradicianal de la familia, p.ej.

Es importante que no se introduzcan cambios
hasta que existan estructuras y valores de
reemplaza. Este proceso debe comenzar en la
legislacio'n.

Cambios en la ley electaral
Aunque hace ya muchas afios que la mujer
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tiene derecho al voto, todavía estamos
empeñados en eliminar ciertos vestigios
de fanatismo tradicional en la forma de
administrar ciertas instituciones demo-
cráticas fundamentales. La ley electora
ha tratado a la mujer de manera distin-
ta, sutilmente pero en cuestiones impor-
tantes. El empadronado, por ejemplo, de-
be solicitar informaciones que no incum-
ben al Estado. Los cambios que queremos
hacer en la legislación cambiarân esta
situación. La información pedida a las
votantes abarcará. los mismos puntos que
la pedida a los hombres.

La mujer podra inscribirse con su nom-
bre de soltera, si así lo desea y se la
conoce por dicho nombre. Podrá. inscribir
su ocupaci6n o no hacerlo. No se exigirá
declaración de estado civil: señora, se-
orita, o incluso señor.

Derecho Penal

En la ley, como en la vida, algunas
limitaciones injustas que sufre la mujer
-ciertas hunillaciones- parecen a prime-
ra vista privilegios. Hace algunos años
el movimiento de liberaci6n de la mujer
tenía el siguiente dicho: el precio de
abrirle la puerta en la oficina es dos
mil d6lares anuales. Hay cierta verdad
en esta frase, como lo prueban las esta-
disticas de salarios de profesoras uni-
versitarias. Pero ¿cuál es la situación
especial, el privilegio, si puedo utili-
zar este término, concedido a la mujer
por el C6digo Penal de Canada? Como todo
abogado sabe, si un criminal y su com-
plice perseguidos por la justicia reci-
ben ayuda de la esposa de uno de ellos
para escapar, la mujer no es criminal-
mente responsable por esta razón. El
cambio propuesto responsabilizará' a la
mujer de la ayuda prestada al complice.
Analizá'ndola bien, la situación anterior
era degradante. Perpetuaba la idea de
que la mujer es un apéndice del marido,
sin personalidad propia, al decir "Vd.
no es responsable". No necesitamos este
tipo de favor.

La ley esta' salpicada de favores in-
justos. Por ejemplo, la extranjera casa-
da con un canadiense podía solicitar la

ciudadanía después de un año de resi-
dencia. Por el contrario, el extranje-
ro casado con una mujer canadiense de-
bla esperar cinco años y satisfacer
los requisitos de idioma. Los canbios
propuestos en la Ley de Ciudadanfa ha-
rá' que ambos sexos sean iguales ante
la ley. Tres años de residencia para
todos, sin exenciones de idioma o esca-
patorias.

Mejoras en la Administración Pública

Se ha realizado un esfuerzo sincero
y sistemático para eliminar la discri-
minación sexual en la Administración
Pública federal, patrono importante en
cuya fuerza laboral las mujeres repre-
sentan el 30%. Se han hecho esfuerzos
para aumentar la participación de la
mujer en puestos administrativos medios.
En 1971, se elevaba al 10%. En 1973,
el porcentaje ascendió al 25,4%. Duran-
te 1973, se hicieron progresos al nom-
brar seis mujeres a puestos ejecutivos,
llegàndose a un total de nueve.

Actualmente en la Administración Pl-
blica es ilegal discriminar por razo-
nes de sexo. Para asegurar que se prac-
tica esta polftica, el gobierno ha es-
tablecido un organismo de control, co-
nocido con el nombre de Igualdad de 0-
portunidades para la Mujer. Existe tam-
bien la Dirección Antidiscriminatoria
que investiga denuncias de discrimina-
cion.

Ley de Inmigraci6n

Otros cambios se refieren a la situa-
ci6n legal de la mujer que inmigra a
Canad. En calidad de abogados, cono-
cen los hechos que voy a mencionar, pe-
ro numerosos legos en la materia se han
sorprendido al oir lo que les voy a de-
cir. La Ley de Inmigraci6n actual espe-
cifica que la mujer cuyo esposo va a
ser deportado, por una razón u otra,
deberá abandonar el pais. Estoy seguro
que muchas mujeres desearán hacerlo a-
si, pero, aún si una se opusiera, el
principio seguiría siendo el mismo. La
mujer no recibe el trato de individuo,
sino el de posesión inseparable. Poco
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importa que nada tenga que ver con la
causa de deportaci6n del marido que ha-
ya permanecido en el pais el tiempo su-
ficiente para ser ciudadano canadiense
o que su matrimonio esté al borde del
fracaso. Debe hacer sus maletas y mar-
charse también. La idea de que si el
"jefe" de familia, el sustento de la
misma, se marcha, todos deben marcharse
se eliminará' cambiando la redacci6n de
la ley. Finalmente, la ley comprenderá'
que el sustento de la familia no tiene
que depender necesariamente del esposo,
y con el tiempo, m'as personas aceptarân
esta idea.

Importancia de las Guarderías

Al reorganizar el panorama social, de-
bemos satisfacer necesidades inaltera-
bles de modo diferente. El cuidado de
nifños de mujeres trabajadoras es una
cuesti6n social constante y palpitante,
vinculada Intimamente con la mayor li-
bertad de la mujer para elegir su papel
en la vida. Todos participamos en la
gran responsabilidad de encontrar solu-
ci6n al problema del cuidado del nifño.
La tecnolog4a no nos serviráa de gran a-
yuda, como tampoco lo sera una simple
reorganización de horarios. Descuidar
este asunto confiando que el problema
se resolverá por si mismo es poner en
peligro un importante recurso de la na-
cion.
En dos palabras, nuestra respuesta es:

"guarderías infantiles". Canadá necesi-
ta centros donde personal competente,
especialmente capacitado y consagrado
atienda al nifño preescolar. Centros de
este calibre harán mucho más que facili-
tar la integración de la mujer al mundo
exterior. Proporcionarán, además, enor-
mes ventajas a los mismos niños al enri-
quecerlos mediante el contacto social a
una edad temprana. Muchos pueden benefi-
ciarse de la exposici6n temprana a la
pericia del personal especializado en el
desarrollo de la expresion oral y corpo-
ral, facultades artísticas y otras habi-
lidades y talentos.

Jeanne Sauvé, Ministra del Ambiente

Iniciativas gubernamentales

Como mujer que cree que los niños de
este pais son el recurso más valioso
de Canada' debo subrayar la necesidad
de actuar de acuerdo con esta responsa-
bilidad.

El gobierno federal ha hecho sentir
su presencia en este campo al subven-
cionar proyectos del Programa de Ini-
ciativas Locales destinados a satisfa-
cer esta necesidad social. Ottawa par-
ticipa también en la revisión federal-
provincial del sistema de seguridad
social, habiéndose establecido un gru-
po de trabajo para concentrarse en los
servicios sociales y de empleo.
La enmienda del Reglamento del Plan

Ayuda Canada' de noviembre de 1972 per-
mitirá' una participación mayor del go-
bierno en los costos. Asimismo, el Mi-
nisterib de Salud Pública y Bienestar
Social ha creado un Centro Nacional de
Información sobre Guarderías que propor-
cionará' informaci6n sobre todos los as-
pectos de este asunto.

Por su parte y segú'n las disposicio-
nes del Programa de Mejoras Vecinales,
el Instituto Nacional de la Vivienda e
Hipotecas puede proporcionar fondos pa-
ra guarder•as en proyectos de viviendas
financiados de acuerdo con la Ley Nacio-
nal de la Vivienda o en vecindarios de-
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crépitos.
Desde 1972, las madres trabajadoras

han padido deducir las gastos de guarde-
ria en su declaraci6n de impuestos. Asi-
mismo, el padre puede deducir dichos
gastos si el hijo esta. a su cargo exclu-
sivo o si la madre esta' incapacitada
mental o fisica.mente para cuidar al ni-
ho.

Una nltima reflexi6'n antes de termi-
nar. Aunque asi la parezca, no he habla-
do tan solo de las derechas de la mujer,
Se trata en realidad de derechos huma-
nos. Este aflo es el Afio Internacional dE
las Derechos Humanos, parque si limita-
mas las pasibilidades de la mujer, al
imponer arbitrariamente a parte de la
raza huinana un cierto papel en la vida,
en realidad impanemos a la humanidad en
general un cierto tipo de serviduinbre.
Tanto el hombre cama la mujer son vfcti-
mas de puntos de vista inadecuadas, pa-
sa.das de moda y estereot1ipados. El hom-
bre es tambièn victima de la discrimina-
cion contra la mujer. Después de tado,
la justicia es indivisible.

Exposici6n de pinturas canadienses de
los aflos treinta en la Galerfa Nacional

El 30 de enero, el Primer Ministro
inaugur6 en la Galerfla Nacional de Cana-
d'a la exposici6n Pin tura Canadîense de
los APios Treinta que muestra el desarro-
110 de la pintura canadiense durante a-
quella eépoca, desde las corrientes na-
cionalistas de Toronto a las internacio-
nalistas de la escuela de Mntreal.

Coma parte del programa nacianal de la
Galeria, se presentarà. esta expasici6'n
en la Galerfa de Arte de Vancauver y la
Galerfa de Arte de Ontario, durante la
primavera y camienzos del verana. Se ex-
pandrà, parte de ella en el Instituta
Glenbow Alberta de Calgary, la Galerifa
de Arte de Edmonton, la Galerfla y Con-
servataria de Saskatoon y el Musea de
Arte Contemporâneo de Montreal;

Organizada par Charles Hill, conserva-
dor adjunto de la Galerifa Nacianal a
cargo de la secci6n de Arte Pasteriar a
la Confederaci6n, la expasici6n 1intura

Autorretrato (1933) de Paraskeva Clark,
1898-

Canadiense de los Aflos Treinta campren-
de m'as de 100 obras prestadas de calec-
ciones pilblicas y privadas de tada Ca-
nada', 31 de las cuales de la colecci6en
permanente de la Galerl'a.

El cat5.lago, en versiones francesa e
inglesa, cantiene todas las abras., asf
coma fatagraffias de las artistas, y
siete ensayas, camenzanda con la absar-
ci6n del Grupa de las Siete en el Gru-
pa Canadiense de Pintares. El cat&lago
dice en parte:

"En Canada' las afios entre el camien-
za de la crisis econ6mica y el estalli-
do de la Segunda Guerra Mundial fueron
de transici6'n y cambios importantes.
Na obstante, las trastornas ecan6'micas
y paliticas de este perfodo eclipsaran
las acantecimientas importantes ocixrri-
das en el arte canadiense.

"La tradici6n de paisajes roma'nticos
del Grupa de las Siete, caracteristica
de las ahas veinte, continuo' influyen-
do y populariza'ndose a la largo de la
década, pera las artistas m'as j6venes,
preacupadas par su axnbiente social y
urbana inmediata, desecharon el viaje
al norte. Enfrentadas a las realidades
econ6m icas y pallticas de la crisis,
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Madonna Gatineau (1940) de André B

vid Milne, John Lyman, André Biéler y
Goodridge Roberts, pertenecientes al
grupo nacionalista de los Siete, con
base en Toronto y al grupo internacio-
nalista de la Sociedad de Arte Contem-
poráneo de Montreal".

Gobierno e industria intensifican es-
fuerzos de exportaci6n

Como parte de los planes para intensi-
ficar la colaboraci6n entre el gobierno
y la industria en el fomento de exporta-
ciones durante 1975, Alastair Gillespie.
Ministro de Industria y Comercio, anun-
ci6 recientemente que su Ministerio y
la Asociación Canadiense para la Expor-
taci6n habían convenido en un programa
de actividades para los meses venideros,
concentrado en problemas especiales y
oportunidades de exportación canadiense.
Añadió que 1975 sería un año duro pa-

ra las exportaciones de Canada y subra-
yÔ la importancia de proseguir y ampliar

numerosos artistas
sintieron la necesi-
dad de revaluar el
papel del arte en la
sociedad. Al mismo

tiempo, se cre6 un
interes creciente
por la calidad for-
mal de la pintura,
especialmente en
Montreal, donde se
habían echado los ci-
mientos para el rápi-
do desarrollo de la
Sociedad de Arte Con-

temporâneo de los a-
ños 40.

"La Pintura Cana-
diense de los Anos
Treinta revela los
cambios experimenta-
dos por la pintura
canadiense en las o-
bras de artistas ta-
les como A.Y. Jack-

ieler son, Enily Carr, Da-

la cooperación entre el gobierno y la
industria para tratar esta situaci6n.
Roger Hatch, presidente del Consejo

de la Asociación Canadiense para la Ex-
portación acordó con el Ministro en la
celebración de reuniones mensuales en-
tre los miembros de la Asociación y el
Ministerio a partir de este mes. Entre
los temas a debatir se encuentra el pa-
pel de las camaras de comercio y la ma-
nera de incrementar su eficacia; el
grado en que los consorcios de exporta-
ci6n pueden contribuir ai comercio de
exportación; la importancia de las em-
presas conjuntas en ciertos mercados
de exportaci6n; y la manera de conse-
guir que la industria canadiense parti-
cipe más eficazmente en proyectos de
inversion extranjera, incluyendo la ma-
yor aceptaci6n de contratos "globales",
es decir de planeamiento y ejecución
completa, así como una mayor participa-
ción en proyectos de capital en el ex-
tranjero financiados por irstituciones
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multilaterales tales coma el Banco Mun-
dial.

El Sr. Gillespie afirm65 que la infor-
maci6'n a la comunidad camercial de las
nuevas oportunidades de comercia tenita
importancia especial, afiadiendo que le
satisfacia la participacion de la CEA
en las seminarios y conferencias de pla-
nificaci6'n mantenidas a este efecto en
tado Canadâ.

,Comercia con Aménrica Latina

Debida a la necesidad de caritinuar las
esfuerzas iniciadas par las misianes ca-
merciales, las comisarias camerciales de
Canada' de las palises latinaamericanas
vendrân a Canad. en abril para hacer una
gira del paIs y hablar can las hambres
de negacias sabre las apartunidade a
merciales en sus respectivas regianes.

Canad'a y Suecia: cooperaci6n en inves-
tigaciones para la defensa

El 3 de febrera Canad'a y Suecia firma-
ran un acuerda para facilitar la caape-
raci5n en la investigacio'n, desarralla
y praducci6n para la defensa.

El abjetiva principal del acuerda es
reducir las castos de ambas paises en
relacia'n a ciertas equipas. De acuerda
con las términos del convenia, funciana-
rios de Canad. y Suecia celebrara'n reu-
niones peri6'dicas para identificar las
posibilidades de coaperaci6n en progra-
nias de investigaci6n, desarrollo y pro-
ducci56n y fomentar las intereses de fin
mas canadienses y suecas en el estable-
cimiento de relaciones comerciales mu-
tuamente beneficiosas.

Esculturas reproducidas en estampillas
de los Juegos Olimpicos

El 1h de marzo Correos Canadà emitira'
dos estampillas canmemorativas de las
Juegos O1•mpicos de alto valon nominal.

Las estampillas de $1 y $2 respect iva
mente son reproducciones de las escultu-
ras de bronce t'Carrerista t' (Sprinter) y
"Zambullidor" (Plunger) del Dr. Robert
Tait McKenzie, destacado escultor y pro4

fesor de educaci6'n ff•sica canadiense.
"Se trata de estampillas para colea-

cionistas y amantes del arte", dija el
Ministro de Carreas, Bryce Mackasey.
"Pera, al mismo tiempo, ofrecen a las
canadienses la apartunidad de ayudar a
las Juegos 0leimpicos de 1976 que se ce-
lebrara'n en Canada".

Las estampillas de color branceado,
disefiadas par Allan R. Fleming, miden
48 par 30 mm.: la apaisada de $1 repre-
senta al "Carrerista" y la vertical de
$2 al "Zambullidar".
Robert Tait McKenzie (1867-1938),

creador del "Carnerista" y el "Zambu-
llidan", naci6' en Almonte, Ontario.
Despues de graduarse, McKenzie fue

nombrado director general y médico de
educaci6'n f•'sica de la Universidad Mc-
Gill de Montreal e instructan jefe del
gimnasia. JIntent6 crear una facultad
de educaci6n ffIsica, pero no consigui65
fondas suficientes. Tambièn fue prafe-
sar de anatomfa y especialista de ciru-
gla ortopédica, obtenienda fama par sus
estudias sabre la columna vertebral. El
Gabennador General era una de sus pa-
cientes. Durante su tiempa libre se de-
dicaba a pintar acuanelas. Cuando deci-
di6 utilizar esculturas en su ensefian-
za e investigaci6n, McKenzie empezô a
esculpir. "Su abjeta era presentar..
la figura ideal del "carnenista". .. .to-
manda las medidas de atietas cansagra-
dos", mastrar la belleza de un cuerpo
humano sano en un mamenta culminante.

Publicado por la Division de Informa-
ciôn, Ministerio de Asuntos Exteriores,
Ottawa Kl.4 0G2.
Se permite la reimpresi6*n de este ma-

terial, agradeciéndose la menci6n de la
fuente. La Sra. Miki Sheldon, Directo-
ra, podrà dar la fuente de las fotogra-
las, si no estuviese indicada.
This publication appears in English

under the title Canada Weekly.
Cette publication existe également

en français sous le titre Hebdo Canada.
Xhnliche Ausgaben dieses Informations-

blatts erscheinen auch in deutscher
Sprache unter dem Titel Profil Kanada.
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